
Año XIV. Madrid 13 de M a y o de 1894- N ú m . 19. 

Madrid y Provincias.—Mes, 1 peseta; Trimestre, 2'so; Semestre, 5; 
A ñ o , 10.—Extranjero y Ultramar, 15. Número atrasado, i , céntimos. 

S e suscribe en la Administración, Fuencarral, II9; en la librería de 
F e , Carrera de Sao Jerónimo, i, y en las demás principales. 

MÁS PEQUENECES 

(En la ofiñnu (le filiación de la Cárcel-Modelo.) 
— ¿ C ó m o se llama, el detenido? 
— l o s e p L a b r é . 
— ¿ D e dónde es natura l? 
— D e Carey ( F r a n c i a ) . 
— ¿ P r o f e s i ó n ? 
— C o n g r e g a e i o n i s t a d e la Doctrina cr ist iana y d i -

rector del colegio de niños de la P u r í s i m a C o n c e p -
ción establec ido en la calle de Atocha, n ú m e r o Mi. 

— ¿ E d a d ? 
— T r e i n t a y ocho años . . 
— ¿ E s t a d o ? 
— S o l t e r o . 
— B u e n o ; pues tome usted ese capuchón, que le 

sentará d iv inamente enc ima de ese babero blanco 
que l leva , y", un empleado. 'tendrá el honor de i n s t a -
lar le en la celda nurnei 'o . . . 

A los cinco minutos estaba el frerc enchiquerado y 
es t ru jando de cora je el "sombrero de forma de b i z c o -
chada q u e u s a n . l o s de su congregac ión . 

¿Cuál pudo ser la causa de que tan Inclito su jeto 
f u e s e á d a r con siis huesos en la pris ión ce lu la r? 

Invest iguemos . Uno de los chicos que as is t ían á la 
escuela del hermano. L a b r é se negó rotundamente á 
vo lver á c lase . 

— P e r o , c h i c o — l e decía su p a d r e , — ¿ p o r qué no 
v a s al colegio? — P o r q u e el h e r m a n o L a b r é nos d a . . . 

— S í ; buenos conse jos , esmerada educac ión, ense -
ñanza c r i s t i a n a . . . 

- N o , señor , no es eso , es que. 
Y el pobre chico avergonzado ref i r ió á su padre que , 

tanto 
c i tó , 
náutes abusos por parte del hermañito . 

E l honrado padre de l ,muchacho , antes de proceder 
cnutra é l , buscó á l o s niños que el suyo le ind icaba , 
los interrogó* y pudo convencerse de que cuanto sti 
hi jo le había dicho era una tr iste v e r d a d . 

En vista de esto, liabló con los padres de aquel los 
muchachos , y en representac ión de el los presentó de-
nuncia al juzgado contra el h e r m a n o . 

Admit ida la denuncia por el juez de g u a r d i a , com-
parecieron ante éste el denunciante y siete niños 
a lumnos del colegio de la Concepción, y todos a f i r m a -
ron que el hermano L a b r é cometía con ellos i n c a l i f i -
cables abusos . 

Detenido el frére, y conducido al j u z g a d o , ne«ó ha-
ber cometido los delitos que se le imputaban . S e g ú n 
él , es la pureza y castidad andando; lo que ocurre es 
que profesa un cariño sin l imites á lñ in fanc ia ; en 
cuanto ve un niño se conmueve , le m i m a , le acar ic ia , 
le besa si se ocurre , pero asi buenamente , y sin fal-
tar á la mora l . ¡Tienen para él tanto atractivo las 
cr ia turas ! Son Cándidas como pa lomas , puras como la 
nieve , t iernas como el tallo de la t lor . . . 

Pero el juez , poco sens ib le á las é g l o g a s , elevó á 
r r i s i ó n la detención del congregaeionista y lo envió il-
la cárce l . 

Y allí está el pobre entre puerta y re ja , abat ido y 
solo, sin un niño s iquiera con quien depart i r a m i g a -
b lemente , ó e n s e ñ a r l e la doctr ina cr is t iana ó c u a l -
quier otra cosa. 

A mi no me cabe duda de que su pr is ión es in jus-

Y el pobre chico avergonzado ref ir ió á su padre q u e , 
rito él como otros Varios compañeros cuyos nombres 
tó, venían s iendo v íc t imas de asquerosos y r e p u g -

ta. Tndo eso que de él dicen deben Ser m u r m u r a c i o -
nes , puer i l idades , n i ñ e r í a s , en fin, cosas de chicos. 

Porque si rea lmente hubieran ocurr ido todos esos 
horrores que se propa lan , ¿no hubieran ya interveni-
do en el asunto esos ángeles custodios de la moral y 
v ig ías de la virtud l lamados Padres de familia? 

Convengamos en que en el colegio de la C o n c e p -
ción no ha pasado nada, d igan lo que quieran esos 
chicos y aunque lo j u r e n de espaldas á la pared y 
con las manos puestas en cruz. 

¿ Q U E N O E S U N C U R A ? ¡ B A I I ! 

Unos dicen que es cura ese f rancés de los niños , 
y otros que no, c i rcunstanc ia que en nada modifica 
el asunto , pues s iempre resul tará que el colegio se 
t i tulaba de la Pur í s ima Concepción (t ítulo que pa-
rece un sarcasmo sangr iento en este caso) , y que el 
acusado-es hermano de la Doctr ina , inst itución c a -
tólica que se dedica á la enseñanza en sus var ia s 
mani fes tac iones ; y como esto es lo que trato de d e -
m o s t r a r y demostrado q u e d a , nada se me da de que 
sea cura ó 110. 

Maldito tampoco el interés que tengo en que lo 
sea , pues con los que conservo 011 cartera, cast igados 
por actos igua les , me basta y me sobra para f e l i c i -
tarme de no haber f recuentado nunca tales co leg ios , 
donde acaso pudiera haber perdido mi príst ina i n o -
cenc ia , y quién sabe si también mi pudor , que c o n -
servo en toda su v i rg ina l pureza y s in el menor d e -
t r imento . 

No , lo repito; maldito el interés que tengo, p o r -
que la relación ad junta , hecha á conciencia por años , 
y sacada sólo de un periodo de diez, del que tengo 
notas , me hasta para el propósito de. hacer ver á mis 
quer idos lectores que también a lgún cura que otro lia 
s ido acusado de haber incurr ido en pequeneces s e i n e - . 
j a n t e s , sin contar con los que lian demostrado mejor 
gusto haciendo; blanco de s u s deb i l idades al sexo 
¡ay ! que formó s iempre mi encanto, que me dio las 
ú n i c a s a legr ías que he d i s f r u t a d o en este misero val le 
de l á g r i m a s , y al que adoro.y adoraré mientras mis , 
ojos vean la luz"; mi.corazón ¡a ta , y m i . . . 

Pero de jemos la poesía y volvamos á la prosa ; que 
110 sé p u e d e . s e r artista al t ra tar ciertos hechos. 
. Decía, pues , que en la relación que s i g u e , sóló van 
incluidos l o s ' x u r a s qué h?iii sido ca lumniados en la 
m i s r r t a . f p m a < ¡Vg*se varón seráf ico niie yace en una 
celda d é ' l a Cárcel-Modelo, acaso por h a b e r i n t e r p r e -
tado mal él sentido de esta f rase s u b l i m e : Dejád .que 
los niños se acerquen á mi. 

1882 
Oran escándalo en Lokeren ( Bélgica). Todos los 

frailes de un convento encausados por atentados al pu-
dor de loa niños confi<d«s ít su custodia. El padre 
Schelfliont condenado á dos añ s y medio de prisión; el 
pa i r e Taya á ciento diecisiete unos. 

—Se produjo un,gr»ve escándalo en el,colegio .ecle; 
siástico, antiguo seminario de Dinan, por atontado con-
tra el pudor de los discípulos. El culpable, abate Ma-
r ín , fe fug<5. 

Poco autps había sido condenado en rebol Ha el abate 
Perqnis á quince años de trabajos forzados por el mis-
mo delito en el mismo seminario. 

—El cura Rehé se refugió en el colegio de jesuítas de 

| Jersey (Inglaterra), huyendo de la justicia francesa que 
le buscabi por atentar al pudor d« quince niños 

—Francisco Eyzermans, fraile, fué condenado por los 
tribunales do Bruselas á seis años de cárcel por suis in-
moralidades cometidas con dos alumaos de m-mos de 
catorce años. 

—-El 29 de Mayo se publicó en el Boletín Oficial de 
la provincia de Lérida un edicto recomendando la bus-
ca y captura del cura Monraret, direetqr d'il instituto 
de San Pedro en Chateauroux por atentar al pudor de 
sus discípulos. 

—Semmens, párroco de San Gerardo (Bélgica) fué 
condenado á cinco años de presidio por atentar al pudor 
del niño Jul io Guillermo. 

- Un clérigo de setenta y cuatro años llamado Four -
nials, fué procesado y desapareció de Oadix (Francia) 
por atentar al pudor de treinta niños. 

—Denoyer, fraile, fué condenado á siete años de re-
clusión, por atentar al pudor de veinte niños. 

2¿í¡H»r«¿, cura de ;;igu»ú, uouü«nado & oouu 
años de reclusión por atentados al pudor con un niño. 

—Juan y Pedro Gellée, clérigos, fueron condenados 
por el tribunal de Huy (Bélgica) por atentados al pudor 
de varios niños. 

—Un cura, profesor de un colegio de Tlemcen, huyó 
de8pué^ de atentar al pudor de varios discípulos 

—A diez años de reclusión es condenado el cura Gel-
niu« por ultrajar libidinosamente á varios niños. 

—Enrique "Wittonck, cura de Dordogne, fué conde-
nado ácinco años de prisión por i d -m. 

—El padre E íphrosi'.n fué conducido á la prisión de 
Saint-Briene por atentados al pudor oon los niños de la 
escuela congregacionist 1 de Quiutín. 

—El vicario d i Turn' iout (Bélgica) fué arrestado por 
atentados al pudor de niños de seis á siete años. 

—Fué condenado á quince años de trabajos forzados 
el abate Tarot, profesor del colegio eclesiástico de Chá-
teau G/nthier , por atentados al pudor, ejercidos con ni-
ños dé su colegio. 

—Juan Grin, cura dfl Bsissy-le-See, fué condenado 
á doce años do trabajos forzados por cinco atentados al 
pudor oon ni fus menorei de trece añ 

—El benedictino Brechain fué condonado áocho años 
de reclusión por el mismo delito., con u n í niña de doce 
años y VHrios niños. 

—A Fernando Azais, cura de La Peyrade, Be le formó 
causa por otro atentado al pudor en niños menores de 
trece años. 
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—El padre Pfeche iué condenado á presidio por el tri-
bunal de Blam'Jnt por atentar al pudor de varios niños. 

—El p id re Cárlos Savi fué preso por desmoralizar á 
otro niño. 

—En la Gironda fueron condenados diez curas á seis, 
cinco y cuatro años, di- ciocho meses y,seis meses de 
prisión, por atentar al | ador de varips niños. 

—El fraile Edwin (C tais) fué preeo p0r ídem. 
—El fraile Trudó (ai preso por abusar deshonesta-

mente de unos focos qu«- tenía á su cprgo. 
—Después do haber uadoá sus discípiÁos unas cuan-

tas lecciones prácticas d ; inmoralidad, escapó un fraile 
de Torooin. Formóse pr icaso. 

—El tribunal de la Mincha condenó á veinte años de 
prisión al cura Mioux, j or atentados al pudor en doce 
n ñ 'R menoreB de trece > ños. 

—El cura Calvó fué coudenalo por el tr ibunal de 
Mern - á siete años de p: ofidio por ídem., 

—El tribunal de T a m condenó á diez años de reclu-
sión al cura Fsrnia l , 'por ídem. 

— Los tribunales francr-ses sentenciaron á presidio, 
sólo en la segunda quincena de Febrero, á veintiún clé-
rigos, por atuntadus contra el pudor, robos, etc. 

—El tribunal de T-.urs condenó al presbítero D. P . de 
setenta años, por atentar al pudor de varios niños. 
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E L M O T I N 

1884 
—El jurado del Cher (Francia) condenó á presidio á 

Pechón, curtí de Saint-Verain, por varios atentados al 
pudor. 

—El de l a o n , á cinco años de trabajos forzado» á fray 
Luis Gc-zé, por otros tantos íd<:m ídem, en igual nú mo-
ro de niño? de su colegio. 

—Compareció ante los tribunales Luis Renaud, de 
quince aiVs de odad, discípub de los frailes de Soviñy, 
por haber hecho-con una hernianita suya de siete años 
lo que el P . Acto hizo con e' , y de 1<» cual se podrá for-
mar idea sabiendo que el ta' everendo había sido con-
denado á veinte «ños de trabajos forzados. 

— Marre, ¿ura de Orptrin. i- ié condenado á cinco años 
de reclusión por el tribunal de Versalles, por atentar al 
pudor de varios niños. 

1883 
— El tribunal de L'Allier condenó A siete años de tra-

bajos forzados á Benecet, llamólo Julio, jesuíta de Mont-
lu<;on, por a titos de sodomía con uno de sus discípulos. 

—Julio Mórtref, por otro nombre Coloble, fué proce-
sado por sodomía. 

— D. Manuel 'Sacristán Yclasco, natural do Parla, 
cura que había sido do Humanos, después de Totanes y 
entonces de Magan, fué proc sado y preso por abusos 
deshonestos con varios niños. Fué condenado á diez años 
de presidio. El fiscal le podía treinta y seis. 

—El teniente coronel del cuerpo de Miqueletes de 
San Sebastián, pasó con fecha 22 de Junio una circular 
á los comandantes de puesto, ordenándoles, por manda-
to del gobernador civil de la provincia, la persecución y 
captura del presbítero francés Antonio Pardurac, acusa-
do del delito do atentado contra el pudor. 

En todo este año fueron condonados doscientos cua-
renta profesores clericales en Francia por sodomía. 

1886 
—Riñeron un cura llamado Tomás y un italiano qne 

vivían juntos en la calle de la Comadre (Madrid), y en 
el juzgado se descubrió que mantenían relaciones sodo-
míticas. C"e formó proceso. 

1887 
—El coadjutor de Navales fué encerrado en la peni-

tenciaría de Las Caldas á cumplir un arresto de disci-
plina eclesiástica, sin perjuicio de lo que le resultara 
del proceso que se le siguió por cometer actos impúdicos 
con los hijos del organista. Esta denunció el hecho á los 
tribunales. 

—El cura deTroyes, aldea de la demarcación de Chi-
non, c mpareció a "te los tribunales, armado de atentar 
al pudor de niños menores de trece año». 

— El presbítero Conscience, de Lausac (Francia), fué 
procesado por atentar al pudor de varios niños. 

—El cura do Champagne-1*8 "Wardrecques, país de 
Calan- (Francia), f. é procesado por ídem. 

—Fué sorprendido el día 12 de Junio en el callejón 
de los C jos (Madrid), y conducido á la cárcel, un pres-
bítero que ejeeut iba actos inmorales con un a r a ñ i l . 

—En primeros do Mayo se vió en París una cau*a cé-
lebre i st uída contra uu abate de sesenta y seis años, 
que sostenía con limosnas un c legio de niños pobres, de 
los cuales abusaba torpemente. Fué condenado á traba-
jo» forzados. 

1888 
—Cousseau, économo de Mazión (Francia) huyó de su 

feligresía y se refugió en España, donde las autoridades 
lo mandaron buscar, por atentar al pudor de varios 
niños. 

— Grandes escándalos sodomíticos en el seminario de 
Cojbín realizados por un clérigo fiancés, que dieron 
por resultado una sublevación de 'os interno' . 

— En Citeaux (Francia), se descubrieron tales horro-
res, que nos es imposible describirlos; más de ochenta 
niños fueron víctimas. 

—En San Medardo en Soisscnsíe hacía competencia 
en estas inmoralidades á Citeaux. '• v 

1889 
—Bondes, presbítero, compareció ante éj jurado de 

l'Aveiron (Francia) el 13 de Diciembre, acusado de ten-
tativa de asesinato, actos de sodomía, eto. 

—Por pervertir y abusar -dudante dos años de varios 
niños de ocho á diez, el tribunal de Lucerna (Suiza), 
condenó á veinte años de presidio á un vicario de aque-
lla capital. i 

—Comparecieron ante el tribunal de Montagne (Fran-
cia) tres religiosos de la gran T -apa y fueron condena-
dos á prisión por atentados al pudor en dieciseis niños; 

1890 
—Lo* tribunales de Bruselas condenaron en rebeldía 

á Enrique Luis Possy, profesor leí instituto de San José 
de aquella capital, á veintiún irnos de presid o por aten-
tados ul pudor de los niños que tenía á su cargo. 

1891 
—Fué procesado un párrooo le una aldea de las in-

mediaciones de Niza, por haberío sorprendido atentan-
do sodo'ícticamente al pudor d>- un monaguillo. 

—El cura de Breuil-le-Vert fué preso y procesado 
por atentar al pudor do los niño» que confesaba. 

—En Agosto se vió á puerta cerrada en la audiencia 
de Salamanca la causa seguida i-ontra el presbítero Lu-
ciano Sánchez, por abusos deshonestos cometidos con un 
joven en la carretera de Yalladolid. 

—Fué conducido á la cárcel un clérigo en Chartres 
por hacer proposiciones inmorales á unos dragones del 
28." regimiento. 

—Ricard, cura, fué condenado á seis meses de prisión 
por ataques al pudor de varios niños, en Roche-sur-Yon. 

—Rocaral, director de la escuela congr< gacionista en 
la Roche-sur-Yon (Francia), fué preso por atentado al 
pudor de los niños de su escuela. 

- El tribunal de Chate¡iu-Tleierreg dictó auto de pri-
sión contra el párroco de Beuvardes por tentativa de co-
rrupción en un empleado. 

1892 
—Procesado y encarcelado el presbítero Clenet, cura 

de Xeuville, por atentar al pudor do doco niños. 
—Idem, idem Buyer, de Domes, por atentar al pudor 

de siote. 
—Guillotinan en Yalence (Francia) al fraile Mitías 

Fladelt, quien declaró en la causa que si había matado 
al reverendo padre Ildefonso, fué por defender su pro-
pio pudor ultrajado por el interfecto. 

—Urbano Loustalet, vicario de Davreil (Francia) se 
fugó al verse acusado de inmoralidades con siete chicos 
que le ayudaban á misa. 

Después de esta.relación incompletís ima, pues mu-
chos hechos no llegaii á mis oídos, sólo me resta d e -
c ir , en justo homenaje á la just ic ia , mi amada y s e -
ñora, que los hermanos de la Doctrina dedicados á la 
enseñanza cometen triples falt i l las de estas que los 
curas , y que , por consecuencia, j a m á s me atrevería á 
aconsejar á un padre de famil ia no agremiado nue 
llevase sus hijos á ciertos colegios, porque el diablo 
las carga , y donde menos se piensa salta un presbiteio 
de la índole de los citados anteriormente, ó uu herma-
no de la Doctrina como el que está enchiquerado en 
la Cárcel-Modelo. 

Podrá discutirse sí es hermano ó si es cura ; pero 
como eso viene después , creo 'qué lo mejor de los da-
dos es no jugar los , y que quien quita la ocasión quita 
el pel igro, y que quien ama el peligro en él perece; 
y en fin,-que peor es menea lio. 

EL PRECEPTOR 

Hajo los frondosos olmos 
de un paseo del Ret i ro 
suelo ver a lgunas veces 
á un sacerdote y un niño; 
sacerdote respetable, 
digno imitador de Cristo 
en proteger á la infancia , 
de lá que es cordial amigo. 
¡Con qué inefable ternura , 
con qué s ingular cariño 
instruye en los dogmas santos 
á su educando querido! 
¡«Niño de alma pura y noble 

.y de corazón sencil lo: 
j amás á sus enseñanzas 
estén sordos tus oídos. 
El inculcará en tu mente 
santos preceptos divinos, 
tan necesarios al alma 
como á la flor el rocío; 
él te abrirá fácil senda 
de la vida en el camino 
evitándote tropiezos, 
señalando los pel igros. 
Con sus consejos prudentes 
y sus cr ist ianos-auxi l ios , 
sabrá poner en tu manó 
la llave del Para í so , 
¡Dichosos una y mil veces 
los que, cual tú, han conseguido 
que á su educación atienda 
ne Di0s un santo ministro! 
¡Desdichados los que asisten 
á esos colegios malditos 
donde nunca á Dios se invoca 
ni se enseña el catecismo; 
antros donde sé/pervierte 
el corazón de los ñiños 

• con heréticas doctrinas 
y con perniciosos l ibros, 
donde no se reza nunca , 
donde no hay un crucif i jo , 
donde jamás de María 
resuena el nombre du lc í s imo. . . 
Dichoso tú, pues le atiende 
ese sacerdote digno 
que hará de tí un L u i s Gonzaga 
santo, humilde , casto, l impio . . . 
¡Ojalá que, practicando 
sus excelentes principios, 
puedas sentar te . . . a lgún día 
en un sitial del E m p í r e o . » ' 
Sobre poco más ó menos, 

esto mentalmente digo 
cuando los encuentro al paso 
por las sombras de l Hetiro. 

JOAQUÍN G. LOSADA. 

L A C A R I C A T U R A 

En el cacheo que hicieron su f r i r los aduaneros de 
Italia á los peregrinos españoles , no respetaron ni á 
los que ostentaban carácter sacerdotal , si bien esto 
obedecería tal vez á que en el extranjero tienen l:t 
equivocada idea de que los nuestros son curas de ar-
mas tomar, y creyeron que irían armados hasta los 
dientes. 

De todas suertes , es de lamentar que los p e r e g r i -
nos llevasen navaja , porque esta mala costumbre dió 
pretexto á los excomúlganos italianos para poner sus 
manos profanas sobre ungidos del Señor . 

M A N O J O D E F L O R E S M I S T I C A S 

La Lanterne de París , y. Le Petit Troyen de Troyes, 
han calumniado al virtuoso párroco de Marolles-sur-
Ligniers, Mr. J . ufray, atribuyéndole atentados contra 
el pudor de una niña de nueve años en pleno templo; y 
los tribunales franceses, en v z de procesar y encarce-
lar á los redactores de esos periódicos, han metido al 
pobre señor cura en la cárcel, sin duda para que sepa lo 
que le esperaría si alguna vez c y ese en la tentación de 
cometor realmente un delito como el que le imputan. 

¡Qué tribunales hay por esos países civilizados! Mal-
dita lo que tienen en cuenta las conveniencias seciales; 
lo mismo tratan á un ministro del Señor, que á cual-
quier perdis violador. 

Si ese infeliz sacerdote sale con bien, lo que le pido á 
Dio< en mis cortas oraciones, que se deje de tonterías y 
se veng* á España; que aquí, aun cuando efectivamente 
violase alguna chica, va pro-turaríamos todos demostrar 
que no había sido verdad, ó que él no era tal cura ni 
Cristo que lo fundó. 

Porque aquí tenemos mejor idea de lo que se debe i 
los ministros d 1 Altísimo, y un manto muy tupido para 
cubrirlos cuando faltan. 

Barrantes, ese librepensador de cartel que se ha he-
cho católico de Comillas, fué tratado de canalla por un 
grupo de valencianos, según el mismo confiesa modesta-
mente, en un periódioo neo, al regresar de la peregri-
nación. 

El infeliz parece condénalo á oirse llamar asi ó de 
un modo parecido; antes se lo llamaban los católicos; 
ahora los ant católicos. 

Será su BÍUO. 

[Si tendrá simpatías el oiira de Aldoanueva (Oua-
(lalajara)í 

H-ibrá en ol pueblo ciento y tantos vecinos, y de esos, 
noventa y siete, mas todo el ayuntamiento, y el juez y 
físcxl municipales, han dirigido una instancia al arzo-
bispo de Toledo, pidiéndole que cuanto antes lo» quite 
de encima ta calamidad con sotana con que el cielo les 
ha castigado. 

Tengo copia de la citada instancia, peio la falta de es-
pacio me impide ocuparme de ella en este número. Lo 
h ré en los sucesivos, y verán ustedes lo que es un pres-
bítero de pelo ea pecho; pues ejemplares como este han 
desfilado pocos por las columnas de E L M O T Í N . 

El cura de Beniel ha demandado á uno de sus feligre-
ses para que le pague seis pesetas por sus derechos en 
la misa de desposorios de dos viudos. 

Hay quien le censura por eso, pero yo no. ¿Q'ié más 
puedo desear sino que los curas conviertan en oficio 1* 
religión, quitándole así todo cáracter divino? 

Deuda, derecho», juzgado, multa, apremio, ¿quién me 
negará que estas palabras se dan de oachetes eou las de 
sacramento, divinidad, espíritu, desinterés? 

DISPAROS 

Con esto de la peregrinación, y del vuelo que han to-
mado los reaccionarios, y de ese hermano de la Doc-
trina cristiana, he descuidado algún tanto la defensa de 
la única polítioa que á los republicanos interesa hoy, la 
de arreglar nuestra casa, para después, unidos, derribar 
la del vecino. 

Desde el prójimo número la reanudaré, alternando 
con la defensa de la democracia, hoy en gran parto á 
los pies del jesuitismo. 

ADVERTENCIA. 

Muestro representante en la 
Habana es don Antonio López, 
que vive calle del Obispo, núme-
ro 37. 

imprenta, Plaza del Dos de Mayo, 4, 

Ayuntamiento de Madrid




